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La espiritualidad carmelita fue una gran fuente de inspiración para la B. 
María Teresa Scrilli. ¿Quiénes fueron las figuras carmelitas que la inspiraron 
y cómo se refleja en sus escritos y enseñanzas a las hermanas? 

 
R.: “La Madre Scrilli era especialmente devota de la santa florentina Maria 
Magdalena de' Pazzi, a la que conoció siendo aún adolescente leyendo las vidas 
de los santos. Su espiritualidad la fascinó y atrajo tanto que cuando sintió la 
vocación a la vida consagrada eligió el convento carmelita donde se encuentran 
los restos mortales de la santa, "de la que siempre había sido devota". 
 
La espiritualidad de Santa María Magdalena de' Pazzi, tuvo un profundo efecto 
en la espiritualidad de la Madre Scrilli y del Instituto. 
 
La primera mirada se dirige a la Pasión de Jesús, que se convierte en una pasión, 
una participación en los sufrimientos de Cristo por "el bien de las almas". La 
espiritualidad scrilliana tiene, pues, a Cristo sufriente como centro. Ella estaba 
"dispuesta a sufrir (en sus miembros) cualquier dolor y martirio, y esto al meditar 
en sus sufrimientos, tan beneficioso es para nosotros meditar en ellos". Nuestro 
signo distintivo en el escapulario es la cruz descubierta. 
 
El segundo elemento en común con la santa florentina es la unidad de las dos 
hermanas Marta y María, la acción y la contemplación. No hay dualismo entre el 
amor a Dios y el amor al prójimo. Para Santa María Magdalena de' Pazzi, no basta 
que el alma ame sólo a Dios, sino que debe estar unida al amor al prójimo, y 
recomienda que haya un equilibrio entre estas dos dimensiones. 
 
La Madre Scrilli dice que hay que "dejar a Dios por Dios, es decir, dejar a Dios en 
la contemplación de María para encontrarlo en los deberes del cuidado de Marta. 
A Dios le gusta dejar que se disfrute de Él, que se trabaje por Él, y que luego se 
vuelva a descansar en Él". 
 
Otra figura importante para la Madre Scrilli fue Santa Teresa de Ávila, a la que se 
acercó por vez primera cuando se inscribió en la Tercera Orden (TOC) de las 
Teresianas en Florencia, y que tuvo tal influencia en su vida que decidió nombrar 
al incipiente instituto como oblatas teresianas.” 
 

La B. María Teresa Scrilli tuvo que convivir con los conflictos políticos, el 
anticlericalismo y la masonería, muy extendidos en la época y que pusieron 
en peligro varios proyectos que emprendió. ¿Cuáles son los retos a los que 
se enfrenta la congregación hoy en día y cómo los afronta en el espíritu de 
la Madre María Teresa? 

 
R.: “Al principio de la fundación, el anticlericalismo y la masonería, muy presentes 
en Montevarchi, lugar de origen del Instituto, influyeron negativamente hasta el 



punto de provocar su supresión, a pesar de que la Madre era muy apreciada por 
los notables de la ciudad, que se oponían fuertemente a la presencia de 
religiosas educadoras. 
 
La Madre María Teresa no aceptó todo impasiblemente, sino que se enfrentó a la 
adversidad, a los políticos y a quienes se oponían a su vida como personas 
consagradas y libres con gran diplomacia y autoridad, reclamando derechos y 
respeto para ella y sus hermanas como cualquier otro ciudadano. Son lecciones 
que podemos y debemos poner en práctica también en la actualidad.” 
 

Para el Instituto de Nuestra Señora del Carmen, la tarea de la educación es 
central, y fue el deseo de la Madre María Teresa, que vivió en una época en 
la que el acceso era privilegio de unos pocos. ¿Cuál es la relevancia de las 
enseñanzas de la Madre en la formación humana y cristiana de los niños y 
jóvenes, y cómo han de involucrarse los padres en la educación de sus 
hijos? 

 
R.: “Madre Scrilli es educadora por vocación. Quería que la educación de los 
jóvenes fuera el principal objetivo del Instituto, hasta el punto de que lo convirtió 
en un cuarto voto. Los hospitales y casas de reposo son obras póstumas 
introducidas por la cofundadora Madre María Mosca en respuesta a las 
necesidades de la época (Primera Guerra Mundial, heridos de guerra, asistencia a 
inválidos de guerra). 
 
"La educadora se compromete a servir en gratuidad", con atención a los más 
pobres y vulnerables. Esto es lo que la Fundadora quería y transmitía, pero la 
gratuidad debe ir acompañada de elementos esenciales que no deben faltar en 
un educador: autoridad de la persona, fruto de la experiencia, competencia, 
coherencia de vida, implicación personal junto con el sentido de la 
responsabilidad, que se concreta en la seriedad con la que se lleva a cabo la 
misión. 
 
Según la Fundadora, las virtudes que debe practicar las hermanas educadoras 
de Nuestra Señora del Carmen son: la caridad, la bondad amorosa unida a la 
dignidad, el decoro, la austeridad, procurando tener siempre los mismos 
sentimientos que su "divino Maestro y Esposo Jesús" y "esforzarse por el bien de 
las criaturas dadas por Dios para cultivar" y nunca por la satisfacción personal. 
 
En la Madre Scrilli se nota una particular afinidad, un mismo sentir y actuar con 
Don Bosco y su método preventivo. Estas dos hermosas almas se conocieron en 
Florencia, se encontraron, se hablaron, intercambiaron cartas. 
 
El compromiso en la educación, según la enseñanza de la Madre, debe estar 
sostenido por la oración, a imitación de Jesús, que "predicó el Evangelio de Dios", 
curó a los enfermos y luego "se retiró a un lugar desierto y allí oró" (Mc 1,35). 
 
La implicación de los padres en la labor educativa de sus hijos es fundamental 
para tener un camino único, compartido y colaborativo, por lo que se organizan 



encuentros formativos y lúdicos para hacerles partícipes activos de la vida de la 
escuela.” 
 

La labor de las Hermanas se extiende también a los enfermos en los 
hospitales y a los ancianos en las casas de reposo. ¿Cómo la B. María Teresa 
Scrilli ha sido de inspiración para unir la espiritualidad carmelita con una 
fuerte dimensión de servicio? 

 
R.: "Vivir en obediencia a Jesucristo... meditando día y noche la Palabra de Dios y 
velando en la oración" es el ideal contemplativo del Carmelo que se acompaña 
de la fraternidad, inspirada en la primera comunidad de Jerusalén, y del servicio 
a los más desfavorecidos en cuerpo y espíritu. 
 
Como ya se ha dicho, para la Madre Scrilli, Marta y María se complementan. La 
oración debe sostener el servicio a los hermanos, porque como ella dice: "donde 
no se infunde, no se puede sacar nada". La oración es el alma de nuestro 
apostolado.” 
 

La buena semilla sembrada por la B. María Teresa Scrilli, se desarrolló 
después de su muerte y hoy ve su instituto presente en varias naciones del 
mundo. ¿Cómo se encarnan las enseñanzas de la Madre María Teresa en el 
encuentro con otras culturas del mundo? 

 
R.: “En la encíclica Hermanos Todos el Papa Francisco dice que todos somos hijos 
del mismo Padre y que, por lo tanto, nadie es un extranjero para otro. 
 
Vivir y cuidar todo lo que tenemos en común, todo ello mezclado con una buena 
dosis de amor, es la receta de la acogida que hemos experimentado desde que 
nos abrimos a otras culturas hace unos 50 años. 
 
Ternura, amabilidad, afabilidad, respeto, aceptación de la diversidad: son las 
virtudes que la Beata Madre María Teresa recomienda a sus hijas para establecer 
relaciones fraternas entre las hermanas. Se requiere un esfuerzo continuo y 
constante para superar los obstáculos que pueden dificultar el camino, 
valorización de las diferentes culturas y el respeto por cada una de ellas. 
 
Ser receptivos y acogedores es una señal y una provocación en un mundo 
dominado por el egoísmo y el rechazo a lo diferente.” 


